
L O S SE U D O -L IBE R A L E S , O L A M U E R T E D E L A R E P Ú BL IC A M E X IC A N A

E l pueblo rom ano era una nav e asegurada en dos áncoras

duran t e la t em pest ad, las cuales eran la religión del juramento

y las costumbres.

M on t esquieu

L
a prensa republicana.-E l M onitor R epublicano.-E l H eraldo de M orelia.-E l presi -

dente de la R epública.-L ibertad de imprenta.-E l Sr. C ev allos.-L a L ey, periódico de

aquella ciudad.-E l partido liberal.-E l obispo de M ichoacán y sus obras.-D on L o-

renzo de Z av ala.-G randes políticos y filósofos de la antigüedad.-M aquiav elo.-T eoría de

Juan J acobo.-M oralidad de M irabeau.-C ensura de la república del N orte.-L iteratura

de M éxico.-Poetas: R odríguez G alv án, L afragua, P rieto, & c.-C arácter religioso de las

leyes y costumbres de la república.-E l C lero.-T amburini.-A teísmo.-C onquistadores de l a

libertad, H idalgo, M orelos y M atamoros.

A n t es que dar m argen al descrédit o de nuest ras in st i t uciones v incu ladas en la
observ an cia y v en eración de la cart a fundam en t al, en el respet o y decoro de los
Suprem os P oderes de la n ación , no m enos que en la con f ianz a y buen nom bre de
los gobiernos de los E st ados, h em os guardado silen cio hast a el pun t o en que nos
haríam os repren sib les sin ex cusa, si con t inuásem os fríos, o callados espect adores
con las v arias con t iendas que prov oca y sost ien e una part e de la prensa republican a.
M il v eces hem os deseado que la buena f e de los m ás ardien t es dem ócrat as fuese
ilust rada por la sin cera exposición de los princip ios de igualdad, de just icia y de
libert ad. Y aunque hem os v ist o que algunos recom endables periódicos a la par ju i-
ciosos que bien escrit os, con t ribuy en poderosam en t e con sus lum inosas lucubracio-
n es a la v indicación del act ual sist em a que nos rige, y a im pulsar y fav orecer la
m archa de los pueblos por la senda del progreso , no podem os decir lo m ism o con
respect o a o t ras publicacion es en que, ex cediéndose los lím it es de la m oderación t an
esencial a los gobiernos liberales, se allan an las barreras de la ley , se increpan y
deshon ran audazm en t e los alt os fun cionarios de la R epública; y arro jando sobre
ellos el ridícu lo , el m enosprecio y h ast a la calum n ia, se les co loca en la doble cuan -
t o peligrosa sit uación o de m an if est arse im pot en t es para im pedir la licen cia y la
anarquía, o de est rech arlos a m edidas en que las libert ades indiv iduales suelen
nauf ragar en los abusos del poder.

N o es de nuest ro propósit o la negat iv a del juram en t o que ha debido prest ar el
S r. M unguía, porque desde que supim os que había pro t est ado su obediencia y
espon t án ea con form idad a la con st i t ución , ley es de la R epública y au t oridades
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est ab lecidas: desde que supim os que su negat iv a no fue a ellas, sino a la f inal
expresión de la fórm ula, que no es un art ícu lo const it ucion al, n i una ley , n i un
decret o , n i siqu iera un acuerdo, en t endim os que la cen sura de la prensa nada t en ía
que v er con los porm enores de ese negocio , cuy o arreglo es de la incum bencia ex -
clusiv a del Suprem o M agist rado, a quien no es lícit o dirig ir adv ert encias irrespet uo-
sas o am enaz as que degradan su dign idad y env ilecen la ilust ración de sus m in ist ros;
a no ser que en calidad de gobierno se le reduz ca a los t érm inos de un pupilo , o a la
discip lina de un educando.

Sobre ese pun t o hem os t en ido la sat isf acción de v er la m esura con que se
exp licó el H eraldo M ichoacano de 13 de M arz o de est e año. H abíase con st i t u ido ese
periódico , host il agresor de su gobierno y v ocinglero sat élit e del M on it or, pues
cuan t o desat ino o despropósit o a est e se le an t o jaba est am par, eran luego proh ijados
con est rechez y benev o lencia por los redact ores del prim ero . Y es que est os y los
del M on it or corrían parejas, porque form aban una m ism a parcialidad; h art o fun est a
em pero a los in t ereses de la pat ria y a la buena causa del part ido liberal.

H em os v ist o que cuan t os se resuelv en a escrib ir para el público , sean de buena o
m ala in t ención , in st ru idos o necios, pen sadores ilust rados o v isionarios ilusos anun -
cian en la port ada de sus escrit os que su objet o es h acer b ien a los hom bres, im -
pugnando el error de donde nacen t odas las m iserias hum anas, expon iendo la
v erdad de que resu lt a t odo bienest ar para el género hum ano; pero no hay quien
ignore que a ese noble y m agn íf ico anuncio no corresponden aquellos que sin la f i-
loso f ía de los prin cip ios, que no com prenden y quieren propagar, f alt os de la
ciencia de los h echos que juz gan preocupadam en t e sin la n ecesaria observ ación y
desnudos de la im parcial probidad de que carecen y a n in guno quieren conceder,
abundan ún icam en t e en m al án im o para, socapa de algún m ot iv o p lausib le, prodi-
gar a m anos llen as in just as y crueles t eorías que m uy luego erigen en sist em as.
T rist e prueba de lo dicho es el desalm ado t errorism o que dom ina en el M on it or,
t errorism o que llev ado al cabo daría en t ierra, prim ero con el gobierno, después
con la n ación en t era.

¿P or qué f at al con t radicción , los del M on it or que se en furecen hast a el f ren esí
con t ra el que suponen desobedien t e a las ley es y a los gobern an t es, se v uelv en con -
t ra aquellas t orciendo su sen t ido en una in t erpret ación arb it raria, y con t ra est os,
porque m esurados y sin pasión respet an el princip io de just a libert ad que f av orece
al que puede ser inocen t e? ¡C uán t o no han clam ado con t ra el S r. M unguía, porque
rehusó jurar las ú lt im as palabras de una fórm ula que necesit aban de exp licación ,
puest o que por lo m enos es pun t o acep t ado que esas palabras no t ien en igual in t eli-
gen cia para t odos! ¡C uán t o no han clam ado, p idiendo que se le priv e de los dere-
chos de ciudadano, que se le inh ab ili t e por siem pre para t oda clase de honores, y no
conten tos con eso, le juzgan digno de ex trañam ien to... de dest ierro... de expat riación !
M on t esquieu com para los an t iguos rom anos a una nav e asegurada en dos áncoras
duran t e la t em pest ad, las cuales eran la religión del juram en t o y las cost um bres.

M ás en cuan t o al Suprem o M agist rado de la nación , m ás en cuan t o al G oberna-
dor de M ichoacán , m ás en cuan t o al part ido liberal ¿qué no se han perm it ido los
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M on it ores? E l gen eral presiden t e m anda com o persona, y no es bueno n i para el
b ien n i para el m al.

In v en t ad ot ra m anera para arru in ar el respet o y decoro que se debe al prim er
personaje de la R epública, y no la h allareis. E l lenguaje y el pensam ien t o son t an
depresiv os de su alt a dign idad, t an in juriosos a los cuerpos legislat iv os que se la
con f irieron , t an in fam an t es para la nación que gobiern a, que el ex ceso del agrav io
sobrepuja a los deseos de los m ás enconados enem igos de nuest ro nom bre y de las
act uales in st i t uciones. S i alguno llam ase a cualqu iera de los funcion arios de segundo
orden hom bre que obra com o una m áquin a, que no obra por sí, n i hace el b ien o el
m al, sino por em puje de m ano ex t rañ a; si ese m ism o h iciese sem ejan t e in juria a un
part icu lar h ast a f i liarlo en t re los m uebles para hum illarle m ás, la just icia ordinaria
ech aría el candado de una pena ejem plar sobre la boca que t an t as in jurias pro f irió .
O bsérv ese que esos t an originales escrit ores se irrit an hast a el delirio con t ra los que
creen que han falt ado a la suprem a aut oridad; y cuando est a procede con form e a las
in sp iracion es de la con st i t ución , al consejo de sus m in ist ros y a las t endencias de la
sociedad, que quiere progreso y no ru in a en las cosas, en t onces nuest ros consecuen -
t es republicanos h ieren esa m ism a aut oridad, env ileciendo a los o jos de los pueblos
la persona que la ejerce.

V ed ah í el ob jet o m oral de ciert os periodist as: corrom per las ideas de los ciuda-
danos, pon iéndolos en pugna con su gobierno y m ost rándoles práct icam en t e el
m odo de hollar el respet o , el decoro y el prest igio t an necesarios a la au t oridad para
que pueda ser acat ada y obedecida sin los ejem plares del t em or, del aprem io y de la
fuerz a. F undar la R epública en una m ult i t ud de hom bres aleccionados en m enos-
preciar al jefe suprem o, al cual se perm it en decirle, que no es un hom bre, sino cosa,
n i bueno para el b ien n i para el m al; h e aquí el desarro llo de la libert ad. D esau t ori-
z ar con el sarcasm o y la burla a los hom bres m ás dist ingu idos y em inen t es en el
part ido liberal, a los m ás im port an t es para el sost én de las in st i t uciones: t ales son
los m edios para con serv arlas y para que m arche la n ación por ese cam ino im posib le
de conciert o , de poder y de gloria, que audazm en t e le prom et en los apóst o les de la
anarquía. ¿M as el part ido liberal desconoce que es la m ás afren t osa iron ía que
pudiera lanz arse con t ra la libert ad el lenguaje y conduct a de los que en nom bre de
esa m ism a libert ad, o fenden el honor nacional, u lt rajando a los m agist rados de la
R epública? ¿Q ué m ás pueden desear los m onarquist as, sino que al jef e suprem o de
la F ederación M ex icana se le h ab le de sus procedim ien t os con la licen cia que se
acost um bra con un m oz o de cocin a? A uno de est os, cuando m ás m olest a por su
necedad y t orpez a, suelen los am os im pacien t es llam arle un t on t o , un a best ia,
incapaz de acert ar, bueno para nada, n i para el b ien , n i para el m al.

D esbordando ese esp írit u de alt an ería, de dom in io y de im perio al rest o de los
ciudadanos, no habrá n inguno que t arde o t em prano, con m ás o m enos arro jo no
in t en t e obrar com o los M on it ores con cualqu iera que t enga el derecho de gobernar,
sea o no deposit ario del poder público , porque bien sab ido es que a t odos los
hom bres les v ien e una v ez en que la au t oridad t an t o m ás odiosa y t irán ica les pa-
rece, cuan t o m ás v io len t am en t e los agit an las pasion es, f alaces consejeras de la
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in subordin ación y enem igas de la obediencia. P ero si relajada est a, at ropellándose
los t í t u los m ás dignos para respet arla, queda sin cast igo t am año desm án ; si se v u l-
n era el decoro que se debe a la alt a im port an cia del prim er ciudadano cuy o prest i-
g io y respet ab ilidad con sagra la const it ución ; si la v ara de la just icia perm anece sin
m ov im ien t o , y los escrit ores públicos callan cuando deben hablar; en t al caso
v acilará n ecesariam en t e no so lo la au t oridad pública, sino t am bién la au t oridad pri-
v ada. P orque es necesario con fesar, que en donde la m agist rat ura m ás im ponen t e y
caract eriz ada no ha bast ado para que la persona que la ejerce ex ist a inm une y al
abrigo de la hum illación y de los in su lt os personales, all í no hay m oralidad, porque
las ley es son im pot en t es, y son im pot en t es las ley es, porque no hay cost um bres
públicas n i priv adas; y porque nada pueden las ley es si las cost um bres no ex ist en ;
no hay v ín cu lo social, n o hay razón polít ica, no hay ciudadanos, no hay pueblo , no
hay n ación , no hay pat ria.

Q ue esos m en t idos adoradores de la libert ad en t ren a la m odest a casa de un
hom bre del pueblo y v erán que el f ran co y hum ilde ciudadano les rev ela al prim er
go lpe de v ist a los secret os de su est ab le y bondadoso gobierno: es obedecido de sus
h ijos, porque él obedeció al que le dio el ser, y los h ijos respet an al am o y a los
jueces, porque el padre les enseña con el ejem plo . Y v ed que el ejem plo , est o es, la
cost um bre, no es ese in st in t o ciego de los esclav os que respet an y obedecen por
t em or; no , ese respet o y esa obedien cia reconocen una causa m ás noble y generosa:
es el am or y el sen t im ien t o de orden , que los conduce a que hagan con gust o lo que
ot ros harían por el m iedo de la pena. F ue el am or y el sen t im ien t o de su deber lo
que a los espart anos les dict aba la ley en el v iv o ejem plo de sus padres para que
m archasen a recib ir una m uert e segura en defensa de su pat ria.

E n el hom bre del pueblo lo que v io h acer, lo que h iz o en la casa pat ern a, el
afect o o sen t im ien t o , que siem pre es la in sp iración de la ley relig iosa, y las t radicio-
n es que le con t aron en su n iñez , f orm an sus cost um bres; ést as la ciencia que
ilust ran su razón y bast an so las para que v ay a al t rabajo , a la guerra, al llam ado de
sus parien t es, en una palabra, para que sea hom bre y sepa obedecer. Y no se crea
que es indif eren t e a la libert ad: sien t e sus at ract iv os; y por m ás que am e el asilo
pat erno , la busca, y llega el día en que la conquist a pacíf icam en t e para ser a su v ez
buen esposo y buen padre de fam ilia. ¿Q ueréis em pero probar si es sen sib le al
honor y si im punem en t e se le af ren t a? P ues h acedle un insu lt o sin cubrir v uest ra
cobardía con los post iz os arreos de una aut oridad que no t enéis. P onedle las m anos
en una m ejilla, o decidle, que es un mentecato, que no es hombre para mandar en su
casa, que es cosa, que es burla de hombre; y t endréis sobre v os t oda la có lera de un
león que os hará cien pedazos. ¿O s acom oda llev ar am ist ad con un pobre que no
en t iende de polít ica, n i de hablar desat inos en gabacho? T rat adle con expresión
afect uosa, y aprenderéis a ser at en t os y agradecidos.

¿D espués de eso , qué m ás se quiere que sea el pueblo? ¡O h ! Se quiere, que sea
f eliz . P ues b ien : dejadle su relig ión , dejadle que crea com o crey eron sus padres:
dejadle que adore la cruz en que m iró el m ejor am igo de los pueblos. D eponed la
loca pret ensión de que se llam e prin cip ist a o redact or an t es que cat ó lico ; porque

884 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



est e nom bre lo heredó de sus padres, y lo llev an hom bres y naciones m uy grandes,
de inm en sa gloria, de quienes v oso t ros no habéis m erecido ser el po lv o de sus p ies.

E l m ay or b ien que la libert ad de im pren t a puede hacer a los pueblos es induda-
b lem en t e el de ilust rarlos para hacerlos m ejores, arraigando en ellos la m oralidad
por el conocim ien t o de sus derechos y deberes, f undados en la just icia; pero el
m ay or m al que puede causarles y que t al v ez sobrepuja in f in it am en t e a los benef i-
cios, es el de corrom perlos con m áx im as opuest as al in t erés social, cif rado en el
sin cero y pro fundo am or que deben pro f esar al gob ierno y a las in st it ucion es de su
país. D em os que est e sea el nuest ro o cualqu ier o t ro . E n n in guno dejará de ser
n ecesario que la au t oridad de los padres de fam ilia, que la de los m aridos, la de los
m aest ros y t oda ot ra part icu lar est é garan t ida y apoy ada en la pública; y m al podría
est a serv ir de sost én , cuando t res o cuat ro periodist as escriben que aquel que la
ejerce en prim er grado sobre t odos es un in ep t o , que t ien e los in st in t os de su deber
y no la cien cia. ¿C uál de los gobern an t es de hoy día est ará seguro de t an osada
irrespet uosidad y de no esperar sem ejan t e v il ipendio? U n alcalde, un juez , un m i-
n ist ro de los t ribunales, los t ribunales m ism os, la suprem a cort e de just icia, un
m in ist ro de est ado ¿quién de est os est á const it u ido en la alt ura, con las prerrogat i-
v as, inm un idades e in v io lab il idad que el presiden t e de la R epública? P ues sin em -
bargo , a est e personaje, rodeado del prest igio que le dan la con st i t ución y las ley es,
rodeado de sus an t eceden t es de respet o y de con sideración que se adquirió por si
m ism o, im punem en t e le dice el M on it or, que es �un represen t an t e de la nación ,
que se llam a �gobierno, aunque no gobierna, que t iene los in st in t os de su deber�, no
la concien cia, que m anda de m odo que todos piensan �que es persona, para que luego

v ean que no es sino cosa� , que con �t odo y sus v eleidades de energía se deja burlar en
su prim era prov idencia, y que no sabe, dice él m ism o, com o salir del paso �: es decir,
que no es bueno n i para el b ien , n i para el m al.�

A hora, seanos perm it ido av en t urar una pregun t a que en t rañ a direct am en t e los
derechos de la prim era im port ancia para las garan t ías indiv iduales, para lo esencial de
la form a polít ica que nos rige, digám oslo de una v ez , para la igualdad y la libert ad:
dam os por supuest o que al au t or que t an peregrin as m uest ras ha dado de su adhe-
sión a las form as dem ocrát icas y de la alt a com prensión de su in t eligencia, haciendo
a su m odo en el asun t o del Sr. M unguía un resum en en que la peor part e fue para el
suprem o gobierno federal, no hay quien le hab le palabra sino que ufano con t inúa
en sus laboriosas t areas; si alguno o algunos o t ros disparan esa m ism a in juria al jef e
suprem o de la nación , a un gobernador, a un perfect o , a un jefe de policía, a un juez
de prim era in st an cia, a un t ribunal de just icia, por escrit o o de palabra: ¿h abrá en
ese caso una m ano que reprim a al in jurian t e, o no? S i lo prim ero ¿en qué queda la
igualdad y la libert ad? ¿N o som os t odos iguales y libres an t e la ley ? ¡Q ué! ¿a unos
les es lícit o no so lo reprobar escandalosam en t e los act os del gobierno, sino in su lt ar-
lo y escrib ir y publicar por t oda la ex t en sión de la R epública el m ay or u lt raje que
hacerle pudieran ? P ero ¿qué dirán los que sean cast igados, sino que la con st i t ución
es un t ít u lo f alaz para ellos? S i lo segundo, est o es, si t odos pueden librem en t e
exp licarse com o lo hacen los redact ores del M on it or, ¿qué son los em pleados públi-
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cos a quien es f ren t e a f ren t e se le llam a best ias y buenos para nada? ¿Q ué son esos
funcionarios que pasan por un baldón que in f am ara al m ás oscuro y m enguado
hom bre, si lo su f riese sin repeler t am aña in juria? ¿Q ué son nuest ras ley es, qué la
n ación , qué el decoro , qué el respet o? ¿D onde est án los progresos de civ iliz ación ?
¿D onde la just icia que dom eñe la barbarie de hom bres in capaces de ot ra escuela que
la que se da a los em brut ecidos habit an t es del Japón ?

E legid, pues, en t re los m edios coercit iv os de que necesit a la abusiv a libert ad de
im pren ta, y la im petuosa corrien te de licencia, de inm oralidad, de anarquía y de ru in a
por donde som os llev ados, y que a m ás andar serv irán de poderosos agen t es a los
m onarquist as o a los y ankees para que com plet en su obra.

E s condición de hom bres perdidos enconarse con t ra los nobles procederes de la
v irt ud, y la que práct icam en t e h a m an if est ado en el asun t o del señor obispo M un -
gu ía el Sr. gobernador de M ichoacán , acredit a el pruden t e y circun spect o m anejo de
est e leal y an t iguo federalist a. P or eso los del M on it or desbordaron sobre él la
có lera y an im osidad, pues aunque la t iran ía polít ica les pondría espan t o , si algo de
ella les am enaz ara direct am en t e, no es así con la m en t al, n i t rat ándose de la de la
pren sa, porque una y o t ra son bien com pat ib les con los absurdos prin cip ios de ese
periódico . E l no su jet arse a sus dict ám enes es un crim en , y el S r. D . G regorio
C ev allos lo com et ió , sigu iendo los im pulsos de la v erdad de los h echos: he ah í el
m ot iv o de haberles v en ido a las m ien t es dar una brochada m ás a la p in t ura, aña-
diendo la calum n ia con t ra el Sr. M unguía y las burlas y sarcasm os con t ra el repet i-
do Sr. C ev allos. P ara los escrit ores anarquist as el gobern ador de un E st ado que no
conv iert a su crédit o y su poder en dif am ar a un obispo , que no pierda de v ist a la
honradez y los sen t im ien t os generosos de v erdadero republican ism o, �da m uest ras
de m ás abandono que el que se t ien e para hacer un sain et e.�

P ara esos m ism os escrit ores no supo hacer los requerim ien t os de ley , por m ane-
ra que con t inuando la alegoría m on it orian a, el S r. C ev allos deb ió llegar h ast a la
f ianz a de saneam ien t o o hast a poner en la cárcel al t rat ado com o deudor. D údese
ahora que los M on it ores son hom bres que com prenden la m isión de ilust rar a los
pueblos, después que han m an ifest ado que el gobernador de M ichoacán v ino a ser
com o a m odo de m in ist ro ejecu t or del presiden t e de la R epública. E s n ecesario
con f esarlo , y no nos cansarem os de repet irlo : los que escriben deben con t ar con la
luz del t alen t o y con el t esoro de cost um bres próbidas y em inen t em en t e pat rió t icas;
de lo con t rario , d irán absu rdos o n ecedades, o am bas co sas jun t as, com o acaba-
m os de v er.

N o han falt ado ecos al M on it or, y es uno de ellos el periódico que apareció en
la ciudad de M orelia con el im ponen t e t í t u lo de la L ey . C reím os que se hubiese
im puest o la de sost en er los princip ios polít icos de la nación , la de hablar raz onable-
m en t e y la de guardar sobre t odo la ley de la v erdad; pero nos equiv ocam os m edio a
m edio , pues le v em os que en el program a y en lo doct rin al, digám oslo así, n o es
o t ra cosa que hum ilde escudero del M on it or. A sí es en efect o : y f iel al caballero que
sirv e, nada ha dicho con respect o a los escandalosos y rudos at aques que se hacen a
la suprem a aut oridad. H a callado cuando debiera h ablar, y acaso con m ás em peño

886 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



que lo h iz o en aquella soberb ia y arrogan t e f elicit ación en que decían al general
presiden t e: M arche S. E . apoyado sobre la juv entud progresista.

F alt anos decir una palabra. E l part ido liberal est á f i losó f ica y p lenam en t e repre-
sen t ado en los que lo gu ían y lo dirigen , pues a est os con f ía sus esperanz as y des-
t inos, o lo que es lo m ism o, las t endencias, las m iras, la form a polít ica, los in t ereses
y derechos de t odos. P or con sigu ien t e, el pensam ien t o y la v o lun t ad de los direct o-
res es el pensam ien t o y la v o lun t ad del part ido ; luego com bat ir a sus jefes es
com bat ir al part ido liberal; pero los jef es de est e son el presiden t e de la R epública,
son dist in gu idos y benem érit os generales, son gobernadores de los E st ados, son los
que com prenden , los que exp lican y desarro llan el pen sam ien t o y la v o lun t ad de ese
part ido ; luego no est án en él los que lo com bat en , porque com bat en a sus jef es, al
jefe de la nación , a los jef es de los E st ados.

E n consecuencia, n egam os que los redact ores del M on it or pert en ez can al part i-
do liberal, al que no so lam en t e h an at acado con el u lt raje de sus prim eros y m ás
au t oriz ados represen t an t es, sino con la im post ura y difam ación , diciendo �que echa
t em pest ades con t ra las dem asías del clero y apoy a uno de sus m iem bros m ás dísco-
los con t ra el poder civ il .�

N ada m ás digno que decir la v erdad, proclam arla y defenderla en presencia del
m undo en t ero , y est o hacem os noso t ros, at est iguando t odo lo con t rario de lo que
con desalm ada t em eridad han escrit o los M on it ores.

E l part ido liberal no m erece la difam an t e not a de enem igo del clero , y por lo
m ism o es f also , f alsísim o, que eche t em pest ades con t ra esa clase respet ab ilísim a: el
clero no com et e dem asías, y por lo m ism o es una im post ura de los que abusando de
la libert ad de im pren t a, t uercen est e derecho para in su lt ar al pueblo m ex icano,
z ah iriendo lo que am a y respet a m ás: la persona que cuen t an en t re los m iem bros
dísco los del clero es precisam en t e t odo lo con t rario por la sen cillez y hum an idad de
su t rat o ; m ás cuando el m in ist erio sacerdot al le llam a al t em plo o a ot ra cualqu ier
part e, la decorosa f am iliaridad de sus cost um bres se rev ela en la in sinuan t e y apaci-
b le elocuencia que sale de sus lab ios: apóst o l de los princip ios rest auradores de la
sociedad y de las doct rin as hum an it arias, em inen t e escrit or que con igual án im o
condena las in con secuencias de la dem agogia y las pro t erv as m iras del despot ism o,
h a im pugnado v ict oriosam en t e el sist em a t eocrát ico de T orel, y el pact o social de
Juan Jacobo, t alen t os gigan t es, que por ru t as opuest as conducen la sociedad al
cú lm en de la t iran ía; y m al que pese a la en v idia, el Sr. M unguía es una ilust ración
de prim er orden para M éx ico , en señando a los pueblos y a los gobiernos que la
relig ión cat ó lica sin proscrib ir n inguna form a polít ica, es aliada nat ural de las
n acion es y em in en t em en t e pro t ect ora de la libert ad y dign idad del hom bre.

Im pugnando el Sr. M unguía con t oda la galanura de la ciencia y de un est ilo rico
y pot en t e a los enem igos del cat o licism o, com bat iéndolos con la abundan t e persp i-
cu idad de una lógica incon t rast ab le, asociando al poder de la elocuencia el de la
f iloso f ía y el in corrupt ib le t est im on io de la h ist oria, ha erig ido en sus obras a la in -
dependencia de la pat ria y a la libert ad de los m ex icanos un m onum en t o de dim en -
sion es co losales, en cuy o m agn íf ico pedest al hay una idea inm ensa, om n ipot en t e y
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generadora; un pensam ien t o de v ida y de luz para la duración y felicidad de los
pueb los; un t í t u lo que da poder de igualdad a lo s déb i les y desgraciado s con t ra
lo s fuert es y poderosos; el f reno que t ascan las pasion es de los gobern an t es y que no
quebran t an sin rem ordim ien t os; la ún ica t ab la en que se salv an los in t ereses y
derechos de la hum an idad, cuando naufragaron en las t em pest ades civ iles la sobera-
n ía nacional las con st i t uciones polít icas, las h az añ as, las glorias y h ast a los recuer-
dos de lo pasado. E se poderoso elem en t o que produce y fecunda la igualdad y la
libert ad indiv idual, es el prin cip io cat ó lico , es la Iglesia cat ó lica a la que el célebre
D . L orenz o Z av ala, de fun est a m em oria, no pudo negar un t ribu t o de respet o y de
alaban z a. H e aquí lo que t ex t ualm en t e dice en su �V iaje a los E st ados-U n idos:�

�A unque los cat ó licos y los pro t est an t es conv ien en en que t odos los hom bres
son h ijos de D ios, herm anos en t re sí y h erederos de la gloria con iguales t ít u los,
so lo los prim eros dan ejem plos práct icos de est a pro fesión de f e. E n un t em plo
cat ó lico , el negro y el b lanco , el esclav o y su señor, el noble y el p lebey o , se arro-
dil lan delan t e de un m ism o alt ar, y allí h ay un olv ido t em poral de t odas las dist in -
cion es hum anas: t odos v ienen con el caráct er de pecadores, y no hay o t ro ran go
que el de la jerarquía eclesiást ica. E n est e sagrado recin t o no recibe in cien sos el rico ,
no se lison jea el orgu llo de nadie, n i el pobre se sien t e abat ido : desaparece el sello de
la degradación de la f ren t e del esclav o , al v erse adm it ido con los libres y ricos en
com ún para elev ar sus can t os y ruegos al A u t or de la n at uralez a. E n los t em plos
pro t est an t es N O E S A SÍ: T odas las gen t es de co lor son ex clu idas, o separadas en un
rin cón por enrejados o barandales; de m anera que aun en aquel m om en t o t ienen
que sen t ir su condición degradada. ¿C óm o no han de ser cat ó licos los esclav os y los
n egros de la L u isiana? L a congregación de la iglesia pro t est an t e con sist e en algunas
dam as bien v est idas, en sus bancos adornados, m ien t ras que t odo el pav im en t o de la
cat edral est á lleno de gen t es de t odos co lores.�

D espués de haber exh ib ido la au t oridad de D . L oren zo de Z av ala, cuy as opin io-
n es y t endencias han sido proh ijadas por los del M on it or hast a ex cederlas; n i est os,
n i los m uy pocos que com o ellos p ien san deben escandecerse, si reproducim os aquí
los lum inosos pensam ien t os y princip ios que bro t an de la m ism a v erdad con f esada
por aquel y expuest os en m il páginas de los escrit os del S r. M unguía. A sí hab la en
uno de ellos est e ilust re escrit or: �N o señores, no os engañeis, ¿queréis que la
sociedad sea una, f irm e, incon t rast ab le? N o le brindéis t eorías; dadla un sím bolo , y
t odo est á h echo. ¿Y quien dará un sím bolo a la sociedad? ¿L os f ilóso fos? N o: los
f ilóso fos no saben m ás que discurrir. ¿L os polít icos? T am poco: los polít icos no
saben m ás que calcu lar. ¿L os guerreros? M ucho m enos: los guerreros no saben m ás
que dest ru ir. N o hay m edio : palabra de D ios, o palabra del hom bre; v erdad cons-
t an t e, o m ez cla con fusa de v erdades y de errores; au t oridad conocida, o au t oridad
siem pre dispu t ada; un idad, o anarquía; el orden en la libert ad, o el desen freno y el
despot ism o en el m undo.-E scoged. H e dicho m al: ap laudid, porque t odos habéis
reconocido el princip io cat ó lico . ¿N o lo v eis? L a san t a Iglesia C at ó lica v uelv e a re-
cib ir hoy aquella m isión sublim e de orden , de concordia y de prosperidad pública,
que después de t res siglos de san gre, le f ue reconocida por el gran C on st an t ino .
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¡C on cuan t a espon t áneidad se le reconoce y aclam a poseedora de los v erdaderos
prin cip ios sociales, garan t ía n ecesaria del orden , deposit aria ex clusiv a de la m oral!
S eñores: la relig ión es cat ó lica, porque es un iv ersal, y es un iv ersal porque es de
t odas part es y est á en t odas part es. E l cat o licism o no es un ropaje que la cubra so lo
por m edio lado: v eréis la cat ó lica donde quiera que est é. S i est á en la polít ica, allí es
cat ó lica: y sería cat ó lica en la polít ica, si ex cluy ese algún linaje de in st it ucion es? San
P ablo no dist ingu ió en t re las form as polít icas cuando m andó a los pueblos que
obedeciesen a sus au t oridades. ¿C uáles son , pues, las naciones que m ás progresan
aun en el orden polít ico? ¿A quellas que de un golpe quieren an iqu ilar los siglos,
para acelerar el t riun fo de ciert as t eorías? ¿O aquellas que bast an t e sab ias para
querer luchar con la n at uralez a, f acil it an el desarro llo f ranco de t odos sus elem en -
t os, buscan los adelan t os posib les, y esperan sin agit ación para v iv ir sin t urbulencias
y goz ar sin obst ácu los? E l cat o licism o ha f ijado est as ideas, det erm in ando sus pun -
t os cardin ales. Se ha dicho que la Iglesia no es de este mundo: se ha dicho bien , pues
lo en señó Jesucrist o ; m ás lo que se ha querido decir en v uelv e una suposición falsa,
y es por lo m ism o esencialm en t e falso ; se ha supuest o que no est á en est e m undo,
para quit ar la sociedad de su caráct er religioso , y a la ig lesia su derecho t em poral. L a
Iglesia no es de este mundo; pero est á en est e m undo: la sociedad civ il no es del cielo ,
pero v a para el cielo . E n cuen t ran se pues am bas en la t ierra, y aunque con orígenes
y m isiones div ersas, t ienen dest inos análogos, ín t im as y esenciales relacion es. D iv er-
sas en el aspect o , en la idea, son unas en el h echo, pues que la sociedad civ il est á
com puest a de los m ism os que con st i t uy en la sociedad religiosa. L o polít ico y lo
cat ó lico son dos ideas paralelas, qu iérase o no: ¿en qué v en im os, pues, a parar? E n
que a pesar de la luch a de las doct rin as, del debat e de las op in iones, del choque de
los in t ereses, de la m ult ip licidad y m ult i form idad de las t eorías, de la p lum a y de la
san gre, de los propagadores y en t usiast as y de los f alsos pro f et as, el m undo lev an t a
la cabez a, sigue andando, y con t inúa su an t igua, su irresist ib le m archa, m ost rándose
en sus co losales dim ension es cat ó lico y polít ico .�

S i algún con t rast e se not a en t re el v iajero que narra la con t radicción polít ica que
presen ció en el país clásico de la libert ad popular y el Sr. M unguía com o publicist a
cat ó lico , es que aquel ref iriendo los h echos de que fue t est igo , h echos que prueban
y hablan elocuen t em en t e a f av or de la Iglesia cat ó lica, poseído de la dolorosa sen -
sación que produce el v er una m ult i t ud de f am ilias aby ect as y condenadas a la
esclav it ud por el pueblo-m odelo , concluy e con una ref lex ión en que m an if iest a, que
el post rer asilo de am paro , de dign idad, de consuelo y de v ida para la raz a hum ana
en su últ im a degradación es el cat o licism o; m ien t ras el gen io dom inando el espacio
de los t iem pos y de los lugares sorprende a T it o V espasiano , el m ejor de los
em peradores de R om a, arro jando en honor de su padre t res m il judíos para que
fuesen dev orados por best ias feroces, al f i lóso fo Séneca aum en t ando sus riquez as
con num erosa m ult i t ud de esclav os, a T ácit o ap laudiendo que para div ert ir al
pueb lo rom ano m utuam en t e se asesinasen diez m il hom bres, los cuales an t es de
en t rar al com bat e decían al t irano : �¡C ésar, los que v an a m orir t e saludan !� E l S r.
M unguía observ a que M aquiav elo , hom bre de port en t osa in t eligen cia, com o de
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corrom pido coraz ón por la im piedad, f ue el que puso el puñal y el v eneno en m a-
nos de la t iran ía para hundir a los pueblos en la serv idum bre: que L u t ero , C alv ino
y H enrique V III, audaces en em igos de la au t oridad de la Iglesia, fueron encarn iz a-
dos prom ov edores del despot ism o m en t al y po lít ico : que Juan Jacobo, no bien
hallado con la relig ión de Jesucrist o , la im pugna, y procurando quit arla de en
m edio de los pueblos, la declara perjudicial a la independencia y libert ad de est os;
m ás para el pacto social, para la organ iz ación polít ica de las n acion es, para que la
soberan ía no perez ca por falt a de apoy o , Juan Jacobo est ab lece �una profesión de fe

no religiosa sino puram en t e civ il, en la cual el soberano puede desterrar a cualquiera

que no crea los artículos de esta misma profesión de fe; y si alguno, después de haber
reconocido est os dogm as públicam en t e, se conduce com o si no los crey era, sea

castigado, de m uert e, pues ha com et ido el m ay or crim en .� V ed ah í en qué v en im os
a parar, en el dest ierro y en la horca para t odo aquel que no cree. T al es el bello
t érm ino de la sum a libert ad que nos o f recen los grandes f i lóso fos. M irabeau no est á
con form e con ese sist em a: nada le im port a que los hom bres n ieguen a D ios, o no
crean que ex ist e; pero M irabeau t rem endo persegu idor del clero cat ó lico y furioso
adalid de las libert ades del pueblo , v endió los in t ereses de ést e, fue t raidor a sus
rey es y el oro y la p lat a fueron sus div in idades, a las cuales sacrif icó el coraz ón y el
honor, la libert ad y la pat ria.

C on el gen eroso acen t o de la v erdad y de una noble reso lución f ilan t róp ica el
S r. M unguía ha m ost rado hast a la ev idencia que m il v eces en los ab ism os del error
y de los absurdos f racasaron la m ás alt a f i loso f ía y los m ás herm osos descubrim ien -
t os de los sab ios y de los polít icos, siem pre que abandonaron o no los ilust ró la
fulgen te an torcha de la religión católica: por lo m ism o para la perm anencia de la n a-
ción , para la est ab il idad de su form a const it ucion al y de su gobierno no cuen t a n i
con la dirección de los puram en t e polít icos, n i con los con sejos de los puram en t e
f ilóso fos: ha m ost rado t am bién , que cuan t o m ás in f luen t e, pro fundo y arraigado es
el sen t im ien t o y af ect o relig ioso , o t ro t an t o los hom bres est án m ás fáciles, dóciles y
pron t os para am ar y obedecer a los gobernan t es, gen ios t u t elares de la opin ión , de
la oral pública y de la just icia; m as los puram en t e guerreros n in guna respet an , n i
reconocen ot ra ley que la de su propio engrandecim ien t o , cif rado en la dest rucción
de sus sem ejan t es: h a m ost rado así m ism o que las ley es fundam en t ales o const it u t i-
v as, po lít icas y civ iles, lo m ism o que la religión por m edios div ersos, t ienen un
m ism o objet o , aunque dist in t o f in : un m ism o objet o , est o es, hacer buenos y dicho-
sos a los hom bres, dist in t o f in , porque aquellas t ien en por m et a y b lanco la felici-
dad social, m ien t ras la religión se propone la et ern a b ien v en t uranz a, que consist e en
D ios; pero la f elicidad social es el resu lt ado del am or de la pat ria: el am or de la pa-
t ria es el am or a nuest ros conciudadanos; m ás los que am an a sus conciudadanos
son los v erdaderos discípu los de Jesucrist o , �porque el que am a a su herm ano ha
cum plido con la ley .�

Y no perm it a D ios que nadie p iense que la ley div in a se ciñ e a un río , o a un
m on t e, com o dice P ascal hab lando de la just icia hum ana; no , que eso fuera f racasar
la nav e en que v an los in t ereses, los derechos, la dign idad y la dich a del género
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hum ano: esa con st i t ución pruden t ísim a, inm ut ab le y et ern a dada en el m on t e S inaí
por el Suprem o L egislador, en b ien de t odos los pueblos, en b ien de t odas las
n acion es, en b ien de t odos los hom bres, con t ien e diez art ícu los, y de ellos los m ás
esenciales, los que com prenden a los dem ás son , el prim ero el am or de D ios, el
segundo el am or a nuest ros sem ejan t es. L a Iglesia cat ó lica los ha guardado ín t egra-
m en t e y de est a v erdad in t eresan t ísim a dan t est im on io t odas las naciones cat ó licas;
�porque según la en señanz a div in a, sagrado es un hom bre a los o jos de o t ro hom -
bre, por su alt o origen y dest in o ; sagrados declara la religión cat ó lica los derechos
del hom bre, cuando su august o F undador am enaz a con et erno suplicio , no t an so lo
a quien le m at are, no t an so lo a quien le m ut ilare, no t an so lo a quien le robare,
sino ¡cosa adm irab le! h ast a qu ien se propasare a o fenderle con palabras.�

F orm ado el hom bre a im agen y sem ejanz a de D ios, sea libre com o nació , o
esclav o al agrado y capricho de los déspot as y t iranos, rico o pobre, b lan co o negro ,
n acido en E uropa, Á f rica, o en ot ra cualqu ier part e del m undo, ora est é condecora-
do con las dist incion es que dan las riquez as, la sab iduría o los honores del m ando;
la relig ión cat ó lica con serv a, def iende y declara los fueros y prerrogat iv as del hom -
bre y ún icam en t e reconoce y consagra los m erecim ien t os de la just if icación y de la
v irt ud. P or eso el v iajero D on L orenz o de Z av ala hab iendo presen ciado los ef ect os
y resu lt ados práct icos de una y o t ra religión , no pudo m enos que con fesar las
v en t ajas del cu lt o cat ó lico , expresando la m ás just a y am arga censura respect o de los
pro t est an t es; cen sura o t ro t an t o m ás digna y m erecida cuan t o que ella recae sobre el
pueblo , cuy o gobierno t am bién pro t est an t e t ras el t í t u lo de liberal y dem ocrát ico
t ien e arraigada la esclav it ud; pero es v ist o , que est a llaga de in iqu idad que corroe las
en t rañ as de la feroz y absurda república no podrá desaparecer sino adopt ando los
prin cip ios del cat o licism o. P or eso el S r. M unguía, sincero am an t e de la libert ad, al
f in de sus lecciones �del D erecho nat ural� h a dicho: �S i el m undo ha de salv arse,
m oral, in t elect ual y po lít icam en t e, est o no se puede v erif icar sino bajo la in f luen cia
n ecesaria del prin cip io cat ó lico .�

C om prendase ahora el m ot iv o de los in su lt os, de la rab ia y de la feroz an im osi-
dad que f iguran en las co lum nas del M on it or con t ra el Sr. M unguía. L os redact ores
de ese inm oral periódico han llev ado la v iru len cia de sus host il idades h ast a asegurar
que el ob ispo elect o de M ichoacán habit a en palacios, cuando t odo el m undo ha
v ist o y est á v iendo que desde que dejó el rect orado del Sem inario v iv e en la casa del
S r. L av ast ida. N o han leído , n i m ucho m enos analiz ado las obras del referido Sr.
M unguía, e incapaces de presen t ar al público la cen sura in st ruct iv a y raz onada que
ex ige el buen crit erio y una m ediana in t eligencia h an hecho m an if iest a su in ep t it ud
m en t al, y puest o cart eles para publicar su encono con t ra el cat o licism o de la na-
ción . Q uerem os conclu ir observ ando que la expresión prim era de nuest ra lit erat u-
ra, que los m ás nobles y an im ados concen t os de nuest ra poesía lírica, dram át ica, y
hast a de la am atoria han sido en alabanza y loores de la religión y de la libert ad. ¡C on
cuanto placer parécenos escuchar todav ía la v oz de aquel gran poet a, m uerto en f lor,
que a v ueltas de la m iseria que le aquejaba, le oím os decir con la noble f iereza de una
alm a independien t e al m ism o t iem po que con un sen t ido pro fundam en t e cat ó lico :
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E l hom bre......
J am ás hunde en el po lv o la cabez a,
P or m ás que hay a nacido en baja cuna,
P or m ás que alt iv a suert e lo desdeñe
Y le persiga la m iseria cruda;
Q ue solo a D ios se dobla la rodilla,

Y solamente su palabra augusta

Sin examen se atiende, y sin examen

L a razón debe obedecerle muda.

M ás al nom bre ilust re de R odríguez G alv án v em os con gust o nat uralm en t e
asociados o t ros no m enos ilust res, y en t re m uch ísim os que con orgu llo pudiéram os
cit ar, honor y prez de la R epública, consu lt ando a la brev edad, so lo harem os es-
pecial m ención de los Sres. L af ragua, P esado, C arp io , P riet o , H eredia, S ierra y
R osso , O rt ega y C alderón . T odos est os dist ingu idos au t ores, legít im os represen t an -
t es de las creencias y civ il iz ación de M éx ico ; t odos ellos en su calidad de poet as y
poet as f i lóso fos y polít icos, no han sido sino el eco f iel y robust o de la sost en ida
v oz de la nación , v oz que han v uelt o an im ada con los sublim es encan tos de una im a-
gin ación ardien t e y dev o t a a la relig ión y la pat ria; in t achab les t est igos e in t érpret es
de los afect os y cost um bres nacionales, les han dado un alien t o de v ida inm ort al
con las galas de una habla rica, elocuen t e, con los bellos y v iv os co lores del en t usias-
m o y de la poesía; pero est a, f iel a su alt o dest ino de in st ru ir y enseñar a los pueblos
y gobiernos, f iel a su m isión div in a de exponer la v erdad, la v em os derram ar por
t oda la ex t en sión de la R epública los v ív idos fu lgores y t orren t es de luz , que ilus-
t ran y sust en t an el am or de la relig ión , el am or de la pat ria, el am or de la libert ad.

E m peñada C elest in a de A lbornoz en apart ar a su esposo de los riesgos a que se
exponía y disuadiéndole de la resolución de derrocar al t irano v isit ador de M éxico, le
dice con la t ernura, con la pasión y con toda la piedad de una buena y excelen te esposa:

H uy am os, So t elo m ío ;
M is penas, m is ansias jun t as
E l corazón m e com prim en
Y despedaz an con furia.

E st e país m alhadado
E n t re la qu iet ud noct urna
D ejem os, dejem os pron t o
Y no regresem os nunca.

D esde su solio explendente

C uida D ios a su criatura;
E l, que es sabio y justiciero

V engará nuestras injurias.
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P ero el v alien t e So t elo , en cuy o leal corazón no echó sem illas el m iedo, n i del
h ero ico in t en t o de libert ar a su pat ria le h iz o ret roceder el t em or del peligro , con la
f erv ien t e en ergía del m ás generoso pat rio t ism o sust en t ado por la religión , y con
iguales sen t im ien t os de p iedad, rep lica a su esposa:

¿Y en t an t o , pró fugo y t rist e
L len a el alm a de pav ura,
D e m i esposa acom pañado
Iré por ex t rañ a ru t a,
E n t re can sancio y f at iga,
Y en t re la pobrez a ruda,
A buscar t ét rico asilo
E n negra, escabrosa gru t a?
¿Y en t an t o el déspot a f iero
A lz ando la f az sañuda
Y oprim iendo al m ex icano,
V eré que bárbaro t riun fa?
N o, jam ás. Si a los perv ersos

Q ue de la v irtud se burlan

Y oprimen a la inocencia,

D ios indignado derrumba;

Si halla recompensa el justo

A llá del cielo en la altura,

Y entre ángeles relucientes

U n puesto por fin ocupa;

T am bién el hom bre en la t ierra
C on diest ra f irm e y robust a
D ebe, con t ra los t iranos,
A lz ar la espada desnuda,
Y hacer bro t ar de sus v en as
L a v il lana sangre inm unda.

P ero saliendo de est a escena de honor, de hero icidad y de pat rio t ism o, ¡cuán t o
p lacen al alm a los religiosos y m elancó licos can tares que el S r. L af ragua consagró

A la que en m edio de v iudez y lu t o
A la que en m edio de pobrez a y duelo
P or cin co lust ros con f erv ien t e anhelo
C um plió su alt a m isión !

¡C uán t as creces honrosísim as no añade a sus esp lenden t es m érit os el poet a que
ilust rado por la relig ión en el arrobam ien t o de la p iedad f ilial y del in t enso dolor de
haber perdido a la v irt uosa m adre a quien debió el ser, l lam é ese nom bre de am or.
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D ulce, cual la esperan z a al desgraciado ,
G rat o , com o el de pat ria al peregrino ,
San t o com o el de D ios....!

la m adre por ú lt im a v ez miró a su h ijo : él corre al lecho sin t in o , sin alien -
t o ....h allá la t errib le,

L a espan t osa v erdad... ¡A y ! aquel pecho,
In ago t ab le m anan t ial de am ores

h abía y a dejado de lat ir: el coraz ón del huérf ano quedó nauf rago

A lz ó la f ren t e....
M iró en t orno de sí...hallóse so lo ...
¡C ual sonó est a palabra en sus o ídos!
Y cual eco t rist ísim o dolien t e
R espondió am argam en t e
A llá en el f ondo del rasgado seno,
Q ue al p lacer denegado,
S in porv en ir, sin esperan z a, helado ,
Indócil con sus penas reluchaba,
Y engañarse a sí m ism o pret endía,
Y la t rist e v erdad aun no creía.
P ero ¿qué fue de él cuando a la t um ba
L os rest os adorados de la m adre
V io conducir? ... aun ret um ba
E n su débil o ído la espan t osa,
L a lúgubre p legaria
E n sempiternapaz aquí reposa.

Y hab iendo f ijado los o jos en el at aúd

D espechado clam ó: ¡A h ! para siempre!
¡P ara siempre jamás, o madre mía!

Y rep it iendo t an sagrado nom bre,
D io el post rer v ale a su cen iz a f ría.

P ero nadie le escucha.

¡N adie! U na t um ba, un nom bre, una m em oria,
E s lo que de ella en est e m undo dura:
Su cuerpo aquí descan sa; su alm a pura
V olv ió al seno de D ios.
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E l in con so lab le corazón del h ijo h a recib ido un ray o de con suelo y de luz : un a
idea b ienhechora, alt a y lum inosa ha ilust rado su m en t e: la religión ha cam biado
t oda la perspect iv a: él t am bién cam bia de t ono en ot ro m ás relig ioso , m ás dev o t o ,
m ás expresiv o , m ás bello . E l alm a de aquella respet ab le y san t a m ujer, de aquella
m adre sin igual, h a v o lado al seno de D ios. E l poet a la v e con sus propios o jos, la
m ira rodeada de esp lendores y con el acen t o de la fe, de la esperanz a y de una t iern a
y religiosa poesía, con v ersa con ella, le p ide su am paro , un recuerdo, que v ele por
él, que sea su ángel t u t elar, pero ... no desf igurem os ese cuadro de bellez as con
nuest ra hum ilde prosa, porque la relig ión , la m oral, el buen gust o , el in t erés de
t odos los buenos h ijos, la t ernura y el am or de t odas las m adres, el honor de nues-
t ra lit erat ura y civ il iz ación reclam an la personalidad del v at e. O ídle y a:

P ues v o lv ist e, m adre m ía,
A l seno de un D ios clem en t e,
D o v en t ura indef icien t e,
A negada en alegría,
G oz arás et ernam en t e.

Jun t o al t rono del Señor,
E n dulce, env idiab le calm a
A dorando a su C riador,
V agará perdida t u alm a
E n un océano de am or.

Y con v ist a deslum brada
E n su célica bellez a,
F ijarás una m irada,
Y absort a y en ajenada,
C on t em plarás su grandez a.

L ibre de ajeno pesar,
L ibre de hum ana pasión ,
T u pecho será un alt ar
D onde arderá sin cesar
E x t asiado el corazón

E n esa m ágica alt ura
D onde jam ás m uere el día,
D onde reina la luz pura,
D onde nunca su ala oscura
E x t iende la noche im pía.
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D o n i hay m añana, n i ay er,
N i at orm en t a la m em oria,
N i hay duda en lo que ha de ser,
S ino que t odo es p lacer,
P az , am or, delicias, g loria.

V erás, o M A D R E querida!
C oronada t u esperan z a,
Y sat isfech a, y circu ida
D e inefab le b ienandaz a,
V iv irás et erna v ida.

A ll í t u v irt ud sublim e
C ondigno recib irá
E l prem io , que escrit o est á,
Q ue aquel que en el m undo gim e
A llá arriba can t ará.

L len a de placer div ino
Y arrobada en san t o am or,
Bendecirás t u dest ino
Y un irás t u t rino al t rino
Q ue el án gel can t a al Señor.

M ás si t e es lícit o all í
H acer m em oria del suelo ,
S i un pen sam ien t o de aquí
P uede llegar h ast a el cielo ,
M A D R E , acuérdat e de m í.

T ú que supist e llenar
A quí la falt a de un padre,
Y sobre t u h ijo v elar,
V ela allá por él, o M A D R E ,
Se allá su ángel t u t elar.

P ide al Suprem o H acedor
Q ue le conceda propicio
T ener por gu ía el honor,
D esconocer siem pre el v icio ,
Y para su frir, v alor.
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¡¡A diós, alm a de m i v ida!!
R om pió el do lor m i laúd...
R ecibe la despedida,
Q ue m i m ano agradecida
G rabó sobre t u at aúd;

Y en paz et ern a y en sabrosa calm a
D e los just os durm iendo el sueño blando
Y los pasados m ales o lv idando
E n el seno de D ios descanse t u alm a.

F alt a que el M on it or nos v en ga saliendo con que el dist ingu ido poet a R odríguez
G alv án era un f an át ico , que el Sr. L af ragua es un iluso , y que los Sres. P esado,
P riet o , C arp io , O rt ega y t odos los not ab les t alen t os que m ás creces de ilust ración ,
de m oralidad y de honor han dado a la R epública, son unos pobres dev o t os; por
m anera que la f i loso f ía, la po lít ica, la ciencia y la religión , que abarca la li t erat ura de
nuest ro país, son otras t an tas barat ijas, que para dejar de serlo y en t rar a la clase de lo
ú t il y posit iv o deben ser im port adas en t re las v iles m ercancías de los redact ores de
aquel periódico , la peor o f icin a, o m ás propiam en t e hab lando, la m ás adecuada a
cuan t o de m al gust o , de inm oral, de irreligioso , de f alt o de idiom a y de t oda bellez a
h a v ist o la luz pública; pero com o quiera que sea, debe t enerse por in con t est ab le, lo
que asen t am os al princip io , a saber, que la li t erat ura de M éx ico es relig iosa porque
la m ás v iv a y sost en ida expresión de nuest ros li t erat os ha sido consagrada a la reli-
g ión , a la pat ria y a la libert ad.

D ecir que las cost um bres n acion ales son religiosas es decir una cosa que sabe
t odo el m undo, que pasa a la v ist a de t odos, que t odos con f iesan , que perciben t o-
dos a prim era v ist a, y diariam en t e y por propia experien cia la v en f igurar en el in -
div iduo, en las f am ilias, en los pueblos y en las ciudades; en t odas las jun t as, en el
seno de los ay un t am ien t os, en el de los cuerpos legislat iv os, en los est rados de nues-
t ros t ribunales, en las asam bleas del pueblo , en el act o so lem ne y august o en que
t om an posesión desde el f uncion ario público que represen t a en últ im a escala h ast a
el prim ero colocado en la m ás alt a y cu lm in an t e cat egoría; en las funcion es y fes-
t iv idades civ iles, en el in t erior de las casas, en el de las o f icinas, secret arías y despa-
chos de los gobiernos de los E st ados y de la R epública; en los cam pos, en las calles
y en las p laz as, en una palabra, el cat o licism o se m an if iest a, in f luy e y obra en el
hom bre, en el ciudadano, en el que m anda y en el que obedece, en la v ida pública o
priv ada, en la nación en t era: así que, en t odas part es del t errit orio m ex icano son
cat ó licos los pueblos, cat ó licas las fam ilias, cat ó licos los indiv iduos y cat ó licas las
cost um bres.

Son , pues, cat ó licos nuest ros gobern an t es, lo es el part ido liberal, lo es la nación
en t era: lo son igualm en t e las ley es polít icas y civ iles.

A hora b ien : los redact ores del M on it or t enazm en t e em peñados en que la licen -
cia usurpe el puest o de la libert ad, en que el despot ism o acabe con el rein ado de las
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ley es, y en que la an arquía, el escándalo y la inm oralidad sean precursores del at eís-
m o, h an reun ido t odas sus fuerz as para at acar la au t oridad de la Iglesia sin perdonar
la civ il. P or eso les v em os clam ar contra las demasías del clero y decir en seguida, que el
poder civ il es el único poder sano y lógico de este v alle de lágrimas:1 por eso han pu-
b licado la in fam e t raducción2 de los det est ab les v ersos de Beranger: por eso han
prest ado cordial apoy o a los t rist es absurdos que se escrib ieron en defensa de la
im pía y at ea com posición .3

T enem os, pues, a los redact ores del M on it or, desat en t ados secuaces de la caduca
f iloso f ía de aquellos hom bres para quienes nada im port an , n i v alen nada, los lit era-
t os de la nación , las cost um bres de ést a, el part ido liberal, las in st it ucion es act uales,
n i aún la ley fundam en t al. E l art ícu lo 4º de la A ct a const it u t iv a y el 3º de la C on s-
t i t ución general dicen : �L a relig ión de la n ación M ex icana es y será perpet uam en t e
la cat ó lica, apost ó lica, rom ana. L a nación la pro t ege por ley es sab ias y just as, y pro-
h íbe el ejercicio de cualqu iera o t ra.�

L os del M on it or a quienes hem os v ist o prodigar los denuest os y el baldón del
jefe suprem o de la R epública, porque no procedió con t ra el Sr. ob ispo M unguía,
com o a ellos pet aba increpan al clero de la Iglesia m ex icana, achacándole m alda-
des, delit os o dem asías, que ellos so lo saben y que no t ien en la bondad de señalar.
L os del M on it or h ab lan con sigu ien t em en t e �de aquella part e de la Iglesia que
gobiern a, bau t iz a y en seña; bajo cuy o concept o digo , añ ade T am burin i, que por
Iglesia hab lando de una u ot ra en part icu lar, se en t iende su clero ; o m ás exp lícit a-
m en t e, t odos los indiv iduos que const it uy en el S ínodo diocesano con su prelado a
la cabez a. S íguese de aquí que cada Iglesia se com pone de t odos los que por derecho

concurren al S ínodo diocesano, com o son las dign idades o dipu t ados del cab ildo , y
de o t ros cuerpos eclesiást icos, los past ores, y a sean párrocos de la ciudad o de los
cam pos; y en f in , los doct ores y aquellos que regen t ean las escuelas eclesiást icas.
E st a in t eligen cia es con form e a la doct rina de San P ablo : el A póst o l dice que Jesu-
crist o dio a su Iglesia apóst o les, pro f et as, ev an gelist as, past ores y doct ores para
t rabajar en la perfección de los san t os, es decir, de los f ieles. D e donde resu lt a que
en el sen t ido de que se t rat a, cuando se nom bra una Iglesia, se en t iende ev iden t e-
m en t e el clero que la com pone.�

P ues a ese clero concedido y designado por Jesucrist o según la expresión apost ó-
lica, dirige el M on it or el in su lt o , la af ren t a y la ignom in ia de achacarle m aldades y
ex cesos para m in ar su ex ist en cia; y los que quieren dest ru ir y arru inar el clero son
en em igo s de la Ig lesia, son en em igos de J esucrist o , y lo s en em igos de J esucrist o
son unos im píos, que rom pen los v íncu los de la religión , ho llando lo que m ás v ene-
ran los pueblos; son enem igos de su pat ria, que se rebelan con t ra la con st i t ución ,
p iso t eando los art ícu los que consagran com o base fundam en t al la ex ist en cia de la
relig ión cat ó lica, apost ó lica, rom ana.

898 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

1 N úm ero del 1º de M arz o de est e año.

2 N úm ero del 18 del m ism o.

3 N úm ero del 31 del propio m es.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



Sábese que la anulación polít ica del clero t iene una causa im pelen t e que irrit a
los deseos del M on it or e im pulsa sus esfuerz os in cesan t es para repet ir y av iv ar las
host i lidades con t ra la Iglesia. S eam os fran cos y hab lem os sin rodeos. M ien t ras la
const it ución con sagre la ex ist en cia del clero m ex icano, los b ien es eclesiást icos est án
pro t egidos y am parados por la ley ; pero si est a, in f iel alguna v ez a la v o lun t ad
soberana de los pueblos, declarase t ácit a o expresam en t e la anulación de la Iglesia
cat ó lica, anunciam os que la consecuencia inm ediat a y nat uralísim a en la lógica de
los del M on it or y su pandilla, sería el despojo t o t al de los b ienes eclesiást icos; pues
est os diríase en t onces, por t an t o fueron con siderados propiedad de la Iglesia, por-
que la ley por el alt o dom in io con sagró ex clusiv am en t e el cu lt o cat ó lico com o cult o
público de la nación : es así que anulada la ex ist encia legal de la Iglesia, el cu lt o ca-
t ó lico no es cu lt o n acion al; luego los b ienes eclesiást icos no son y a pat rim on io de la
Iglesia que no ex ist e, sino propiedad del E st ado por el suprem o dom in io de la n a-
ción . Y v ed ah í que para cubrir sus v erdaderas m iras, los proy ect ist as po lít icos con
la can t ilen a de at ribu ir demasías al clero v an cam ino derecho al banco de sus af an es.

N oso t ros prev em os el m iserab le escondit e a que han de recurrir los del M on it or
para disim ular su im piedad, diciendo que el clero no es la Iglesia; pero fuera de que
est a proposición en sen t ido abso lu t o no es ciert a, reproducim os nuev am en t e la au-
t oridad de T am burin i, y sobre esa apelam os al t est im on io del A póst o l. Sost en em os
adem ás que los que at acan la jerarquía de la Iglesia; est o es, al clero , at acan a la m is-
m a Iglesia, porque bien percep t ib le se hace que la difusión del crist ian ism o, que la
un ión esp irit ual de los f ieles producida por el princip io cat ó lico , que la exposición
de los dogm as, en una palabra, que la adm in ist ración de los Sacram en t os y la pre-
dicación de la palabra div ina, no pueden v erif icarse, no pueden ex ist ir sin el clero .
L uego no han podido los de aquel periódico com bat ir al clero sin at en t ar im pía-
m en t e a la dest rucción y ru ina de la San t a O bra de Jesucrist o . Se dio cu lt o , dice
M on t esquieu , a las div in idades y fueron necesarios m in ist ros, y así son ordin aria-
m en t e bárbaros los pueblos que no t ienen sacerdot es.

P ret endiendo los redact ores del M on it or abolir la ex ist en cia con st i t ucional del
clero cat ó lico , nada ot ra cosa quieren que anular la in f luen cia y poder social, que le
da la ley const it ut iv a, despojando a la religión católica del carácter nacional que t ien e
reconocido y sancionado en las ley es fundam en t ales; pero es de adv ert ir que aque-
llos escrit ores abogan por un doble despojo ; pues al hacérsele al clero , se le hace a la
n ación , supuest o que est a, si la religión cat ó lica deja de est ar expresam en t e sost en i-
da por las ley es del país, queda priv ada del derecho de im pedir el ejercicio de o t ro
cualqu ier cu lt o , porque nadie ignora, que a nacionales y extranjeros se permite t odo
aquello que no est á proh ib ido por las ley es. S íguese de aquí que las ley es perm it i-
rían lo que proh íbe la nación : que las t endencias, el esp írit u y sen t im ien t os de est a
se hallarían en oposición con las in sp iraciones y esp írit u de las m ism as ley es: que
indif eren t es est as a cualqu iera relig ión , t an t o le im port aría al gob ierno que subsis-
t ieran algunas com o que desaparecieran t odas, m ien t ras la república en t era reclam a
la ex clusiv a a fav or de la cat ó lica: síguese de ah í que la v o lun t ad de la ley que t o le-

SE U D O -L IBE R A L E S 899

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



rase t odas las relig ion es est aría en choque direct o y en guerra ab iert a con la v o lun -
t ad nacional em in en t em en t e cat ó lica, resu lt ando de t odo que la ley fundam en t al y
los que la dieron habrían creado una sit uación dif ícil y por dem ás peligrosa para la
república, llam ándola al com bat e con las ley es con st i t u t iv as y con el gobierno
m ism o. F ácil es prev er que est e sería arro llado con las segundas, porque n i est as, n i
el gob ierno, podrían sost en er por m ucho t iem po la lucha que prov ocarán ; pero
poderosas y v encedoras las cost um bres cat ó licas y la n ación , no dejarían de su f rir
aquellas pérdidas que resien t e la m oralidad de los pueblos y que no se rest ab lecen
sino al t rav és de los siglos y de lam en t ab les y cost osas experiencias.

A nulada pues la ex ist encia legal del clero cat ó lico , la con st i t ución polít ica del
país est aría al lado opuest o de la nación , porque las condiciones esen ciales a est a son
la relig ión cat ó lica, la independencia y la libert ad. E st as t res condiciones de t al
m odo se hallan adheridas a la n ación , que las hem os v ist o sobrenadar en el caos de
las guerras civ iles, de las op in iones opuest as y de los encarn iz ados debat es de los
part idos. L uego la con st i t ución polít ica de M éx ico debe necesariam en t e ser cat ó lica,
porque los in t ereses, el poder y la ex ist en cia de la república est án pro fundam en t e
arraigados en las creencias, en las cost um bres y h ab it udes cat ó licas; y ést as, t an t o
por las prev isiones de la polít ica, com o por la prudencia y la h ist oria, sábese que no
pueden rem ov erse o su f rir algún sacudim ien t o sin que se desp lom e el edif icio so-
cial, bajo cuy os escom bros suelen an t es que t odos quedar m erecidam en t e sepult a-
dos los au t ores de las av en t uradas t en t at iv as a que sacrif ican la n ación , el porv en ir y
t odos los b ien es ex ist en t es.

Y dado que fuese abolida la im port ancia con st i t ucional del clero cat ó lico , por
ese m ism o hecho se le despojaba de la pref eren cia que le dio la ley , y de ese m odo
v en ía a ser igual a cualqu iera sect a o a n in guna, puest o que para la con st i t ución
serían indif eren t es t odas las creencias, porque no dando preferencia a n in gún cult o ,
an t e la ley fundam en t al t odos serían iguales; por m anera que si t odos desaparecían ,
si el cu lt o cat ó lico dejaba de ex ist ir, el gob ierno de la n ación perm anecería indife-
ren t e a est e suceso , pues para el sería una m ism a cosa, que la n ación fuese cat ó lica o
at eíst a. T an t o le im port aría que los m ex icanos crey esen en Jesucrist o , en el dogm a
de la inm ort alidad, en las penas o recom pensas et ernas, en que para m erecer est as y
ev it ar las o t ras, deben ser sum isos a las ley es y au t oridades est ab lecidas, ser am an t es
de su pat ria y buenos cu idados; t an t o im port aría t odo eso al gobierno, com o que
negasen la ex ist encia de D ios, de la gloria, del in f ierno , de los prem ios y cast igos fu-
t uros; com o que crey esen que el alm a y el cuerpo del hom bre se an iqu ilan , v uelv en
a la nada y desaparecen en el po lv o de los sepulcros, sin esperanz a de ot ra v ida;
com o que est uv iesen en la persuasión de ser indiferen t e, de ser igual al t iem po o
después de la m uert e, haber v io lado las ley es, o guardándolas, obedecido a los go-
bern an t es, o rebelándose con t ra ellos; haber t raicion ado y v endido a su pat ria, o
def endiéndola, siéndole f iel; haber hecho bien o m al a sus conciudadanos; en una
palabra, haber segu ido los dict ám enes de la just icia, o pract icado t odos los horrores
de la in iqu idad.
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L os absurdos y los v icios que han reinado en t odas las n acion es desde su m ás
rem ot o origen , dice at inadam en t e el Sr. M unguía cit ando a Bonald, y a podían
habernos en señado lo que puede el en t endim ien t o hum ano cuando so lo cuen t a con
sus recursos. D espués de haber ex am in ado t odas las relig ion es conocidas, la creen cia
y la m oral de t odos los f ilóso fos an t iguos y m odernos, lejos de sen t irnos in clin ados
a erig ir un t ro feo a la gloria de la raz ón hum ana, nos v em os en el caso de sost ener
que no hay en lo abso lu t o fundam en t o que sost en ga el concep t o sublim e que los
f ilóso fos han form ado de su in t eligencia. ¿E n qué consist e, pues, la religión natural

de los filósofos? E n v ano les pedim os su pro f esión de fe, porque no hay dos que nos
den una m ism a respuest a. ¿Se h allarán m ás con form es en orden a la m oral? A lgu-
nos habían celebrado las m áx im as del P órt ico ; o t ros no quieren sino las de E picuro .
C on fesaban los prim eros la ex celen cia de la m oral ev angélica; los segundos la t a-
chan de absurda e im pract icab le, pues no conocen al presen t e o t ra m oral que la de
los bru t os. ¿C uál será pues esta religión natural de que hablan los deist as? P or una
part e qu ieren una religión sin au t oridad y sin fe, y por o t ra reúnen t odas sus
fuerz as para desacredit ar la raz ón . S i ese nom bre de religión natural ha seducido de
pron t o a los que no com prendían el sen t ido que le daban los deist as, t iem po es y a
de v o lv er de est a ilusión . C on sist e sust ancialm en t e en no ser cristiano, n i saber con
f ijez a lo que debe creerse o no creerse. E s un m edio , un descenso f ácil y nat ural
para hacernos llegar al m at erialism o y al at eísm o, pues v ale t an t o negar abso lu t a-
m en t e la ex ist en cia de D ios, com o en su acción en la sociedad y su presencia en t re
los hom bres. E n ef ect o , los deist as, los que dicen que cada uno adorará a D ios a su
m odo y com o le parez ca, reconocen un D ios, �pero un D ios in act iv o , in ert e,
desidioso , pues nada hace, n i in f luy e en el gobierno del m undo, n i en la sociedad, n i
en el hom bre: aunque adm it en la inm ort alidad, n iegan las penas y recom pen sas
et ernas: qu ieren cult o sin sacerdot es, t em plo sin alt ares, y religión sin sacrif icio . Se
h a v ist o que los deist as no se en t ienden en t re sí; que su pret endida relig ión es no
so lo una quim era, sino una con t radicción ; que el D eísm o no so lo conduce al A t eís-
m o, sino que es en realidad un A t eísm o disf raz ado, m ás pern icioso que aquel, por-
que el prim ero se queda aislado por la ev iden t e not oriedad de sus absurdos; pero los
deíst as t ienden m ay or núm ero de redes y encubren bajo el co lorido m ás espacioso
la secret a fu t il idad de sus princip ios.�

A ley de republicanos y dem ócrat as federalist as no podem os esconder la honda
v ergüen z a que nos causa la t orpe y sucia not a que a la pren sa m ex icana echaron los
del M on itor suscrib iendo al at eísm o. ¡M enguada hora aquella en que para sonro jo de
la nación publicaron el m onst ruoso engendro de Beranger! Sen t iríam os despedaz ar-
se la len gua, si t om ásem os en nuest ra boca aquellos lív idos f ragm en t os de la in t eli-
gen cia hum ana, en cuy as palabras v isib lem en t e declin a a la barbarie sat án ica de los
precit os el horrib le idiom a del que en unos v ersos osó in su lt ar la adorab le M ajest ad
del Suprem o y Soberano H acedor de la nat uralez a. D em os hum ildes y cordiales
gracias a D ios, de que en est a república, conquist ada por la religión y la libert ad con
la v enerada sangre de H idalgo, M orelos y M at am oros, m iem bros de ese m ism o clero ,
hoy escarn ecido y v il ipendiado por los del M on it or, no hay o t ros que al at eísm o
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propendan , n i qu ienes de est ar con t agiados de esa pest e m ort al hay an ufanádose,
sino los redact ores de ese periódico , pues t odos los m ex icanos con f iesan que:

D esde lo alt o en la m an sión celest e
U n D ios en v ela sin cesar nos m ira,
N os v e, nos oy e, nos observ a, y nada
P uede ocult arnos a su sacra v ist a.

M éx ico
Im pren t a de Ignacio C um plido ,
C alle de los R ebeldes núm . 2.

1851.
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